
Cartas de
San Juan

La 2da y 3era 



+ Son Cartas, en el sentido propio de la

expresión, destinadas a una Iglesia particular

o a una persona concreta, respectivamente.

+ Se cuentan entre los “libros” más breves de

l NT. La 2 Jn tiene 13 versículos, la 3 Jn tiene

15 versículos.



+ La Tradición afirma con cierta certeza la

autoría de Juan, el apóstol, sobre la 2da

Carta. Siempre se ha discutido si este

mismo Juan es el autor de la 3era carta.

+ Autor: ya mencionamos la polémica

acerca de Juan el Evangelista, y otro

Juan llamado “el Presbítero” (gr, Anciano).



Sin embargo, todos los otros temas son estrictamente
joánicos, y hablan de la estrecha vinculación con el
Evangelista.

+ Particularidades de la 2da y 3ra Cartas de Juan:

- La expresión “Anticristo” (no aparece en el Evangelio)
- La referencia a la misericordia (2 Jn 3)
- La importancia de la doctrina, en comparación con el

Evangelio y 1 Jn.
- La referencia a la Iglesia (explícita en 3 Jn)



Dificultades: la lucha contra las herejías.

Contexto histórico y doctrinal:

Según los datos de la Tradición, las Cartas

se ubican en Asia menor (hoy Turquía).

Estamos hablando del siglo I (finales)



+ Primera vez que en los escritos joánicos aparece la palabra
“misericordia” (gr. eleoV). Término más frecuente en ámbito
lucano (sobre todo) y paulino.

Análisis de los pasajes cristológicos más importantes:

“La gracia, la misericordia y la paz de parte de Dios Padre
y de Jesucristo, el Hijo del Padre, estarán con nosotros según
la verdad y el amor” (2 Jn 3)



+ Jesús es denominado “Hijo del Padre”: también es una novedad en
los escritos joánicos. Sin embargo, es coherente con lo que aparece
en el evangelio de Juan.

Jn 5, 18 Jn 5, 23 2 Jn 3

“…llamaba a Dios su 
propio Padre…”

“El que no honra al Hijo, 
no honra Al Padre que
lo ha enviado”

“de parte de Dios Padre, 
y de Jesucristo, hijo del 
Padre



+ Por tanto, indica la divinidad de Jesucristo.

+ “Jesucristo, hijo del Padre”: sinónimo de Hijo de Dios (en el NT en
general, y también en Juan, “Dios” es la expresión que designa al
Padre). Por tanto, indica la filiación única de Jesús.

+ Expresión sinónima en el evangelio de Juan: Unigénito (Jn 1, 18)



+ Los que niegan la encarnación: los docetas, y por extensión,
los gnósticos.

“Muchos seductores han salido al mundo, que
no confiesan que Jesucristo ha venido en carne.
Ese es el seductor y el Anticristo” (2 Jn 7).

+ Cita interesantísima para la cristología. Permite identificar
a los opositores del cristianismo.



+ Los gnósticos se presentan como los intelectuales, los
conocedores de la Verdad (oculta) de Dios.

+ Para docetas y gnósticos/ la encarnación: que el Verbo
asuma una humanidad aparente, no real. Ergo, Jesús
parece hombre, pero en realidad no es hombre de
carne y hueso.

+ Representantes: Valentín, Tolomeo, Marción (todos ellos
entre los años 100-150, pero con sus antecedentes ya
presentes y actuantes).



+ Si Jesús no es hombre de verdad, entonces tampoco estamos
salvados (porque la muerte de Jesús no habría sido verdadera, ergo,
seguiríamos en la condenación).

+ La fe cristiana: afirma que el Hijo de Dios se ha hecho carne, por
tanto es hombre de verdad (cfr. Jn 1, 14). De allí, la centralidad
de la encarnación: explica la realidad de la salvación, y que la
venida de Dios al mundo no es sólo un cuento.

+ Si Jesús no es hombre de verdad, entonces la revelación no se ha
llevado a cabo en plenitud (= Jesús revela a través de su humanidad,
mediante gestos y acciones muy humanas).





+ La doctrina de Jesús es la Verdad. Y recordemos que
según el evangelio, la Verdad se identifica con Jesús
mismo.

+ Importancia de la doctrina en el cristianismo

+ La doctrina de Cristo: dentro de lo difícil de precisar a
qué se refiere, la mayoría de exegetas considera que
se trata de la doctrina que el mismo Cristo enseñó. Es
decir, la revelación del misterio de Dios que Jesús nos
ha dado a conocer.



+ Pero esto no significa que no se hable de Jesús. Sin
embargo, el tema va más en la línea disciplinar,
tratando de fomentar la unidad y resolviendo
problemas de autoridad.

Sobre la 3ra Carta de Juan:

+ Llama la atención que, en este escrito, no aparece
mencionado ni una sola vez la palabra ‘Jesús’



+ “Nombre”: referencia a Jesús, cfr. Hch 5, 41; Flp 2, 8-11.
Jesús ha dado a conocer el Nombre del Padre, cf. Jn 17, 6. 26.

También: referencia al Nombre de Dios, cfr. Ex 3, 14 que Jesús
se apropia, i.e. el “Yo soy”.

“Querido, te portas fielmente en tu conducta para con los
hermanos (…) Ellos han dado testimonio de tu amor en
presencia de la Iglesia. Harás bien en proveerles para su
viaje de manera digna de Dios. Pues por el Nombre saliero
n sin recibir nada de los gentiles” (3 Jn 5-7)



a. La filiación divina de Jesús, i.e. su ser Hijo de Dios de
manera única e incomparable.

b. La centralidad de la encarnación (en la lucha contra
las herejías que niegan este acontecimiento).

c. La divinidad de Cristo, que se desprende tanto de su
ser Hijo de Dios, como también de su identificación
con el “Nombre”.

Conclusión:

+ La cristología presente en 2 y 3 Jn resalta:


